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del Desarrollo del Pensamiento 

"Para que el hombre fuera hombre, es decir, digno de realizar los fines de su vida, la 
naturaleza le dio conciencia de ella, capacidad de conocer su origen, sus elementos 
favorables y contrarios, su trascendencia y relaciones, su deber y su derecho, su libertad y 
su responsabilidad, capacidad de perfecciones y de mejorar por si mismo las condiciones de 
su ser y por sí mismo elevar el ideal de su existencia."      Eugenio María de Hostos 

 

La filosofía educativa hostosiana, o mejor, su teoría-práctica de la educación, que él nunca formuló expresamente en un 
escrito, es una síntesis de ciencias humanas que fundamentan un proyecto políticoeducativo de emancipación humana 
colectiva y personal. Decía Martí: "Hombres haga quien quiera hacer pueblos". Esta es precisamente la misión fundamental de 
la educación, ayudar a desarrollar la persona humana que dará a la comunidad su particular carácter. Para Hostos la escuela 
debía tener una acción directa sobre la mente de la niñez y la adolescencia y "por acción refleja sobre la inteligencia popular 
de nuestros pueblos predestinados a completar la obra de la independencia, forjando a martillazos la nueva sociedad". 

El pensamiento educativo de Hostos se nutre, en gran medida, de, por un lado, el positivismo evolutivo de Augusto Comte y 
Herbert, Spencer y, por otro, el idealismo de Karl Krause. Desde su perspectiva filosófica la realidad física, social, espiritual 
(moral e intelectual) responde a condiciones de existencia.  

Está por ende sujeta a leyes y es, por lo tanto, cognoscible, es decir aprehensible y articulable conceptualmente por un órgano 
capaz de descubrir y expresar dichas leyes. Dicho órgano es la razón humana y su producto máximo es la ciencia: el 
conocimiento más exacto que ha desarrollado la razón humana cerca de las condiciones de existencia, de las causas o leyes, de 
toda realidad. El conocimiento de las condiciones o leyes de la realidad otorga dominio racional sobre ella. La especie humana 
es la única capaz de organizar su relación con la realidad a través del conocimiento de dichas leyes y el dominio que ello le 
proporciona le permite reorganizarla al servicio de sus intereses o valores. La ciencia, en cuanto conocimiento y dominio de la 
realidad, convertida en la forma del ser humano organizar su relación con el ambiente, es la condición de posibilidad misma 
para una nueva humanidad en la que se realice por medio de la industria (trabajo) y la planificación, el destino racional del ser 
humano. 

Para Hostos el último cuarto del siglo XIX anuncia "una época de reconstrucción moral y los materiales de esa reconstrucción 
están esparcidos en las entrañas de la ciencia". En las nacientes repúblicas americanas ve Hostos el material histórico para 
dicha reconstrucción. América es para Hostos "una patria desconocida de sí misma, que no sabe de su fuerza, que si supiera 
haría prodigios en el provenir". Pero los vestigios del colonialismo impiden dar cumplimiento a este destino. Las revoluciones 
políticas republicanas fallaron en establecer el ideal que las animó. Las sociedades americanas siguen enfermas.  

La anarquía, la ausencia de un orden racional, es el estado social que las caracteriza, "su estado sociológico es un estado de 
mal", como resultado de un proceso histórico que ha creado una razón enferma y una sociedad refractaria a la luz de la verdad 
y de la justicia. Hostos lo resume las siguientes palabras: "Nuestros pueblos son evoluciones de sociedad que el 
tradicionalismo no deja crecer robustamente: como esos tristes pequeños que sabéis son cadáveres de niños a quienes no 
deja vivir el desventuradísimo hermano comedor de oro que los sacrificaba…Todos nuestros pueblos de origen latino en el 
continente tradicional que seguían las viejas nacionalidades, se han imbuido en un sistema de pensamiento que, como 
prestado, no sirve al cuerpo de nuestras sociedades juveniles". 

Hostos ve en la educación que enferma la razón al hacerla unilateral, el instrumento por excelencia para la dominación. El 
grado de libertad de un individuo o de un pueblo está en directa proporción con 1a manera en que su razón ha sido educada y 
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los fines a los que se la dirige, es decir, su racionalidad. La dominación es sobre todo la opresión de la racionalidad humana. La 
condición de existencia del oprimido es una razón no desarrolla, castrada en su desenvolvimiento. La educación neocolonial se 
convierte en instrumento de dominación en la medida en que produce una razón enferma que no puede tener conciencia ni 
de la verdad, ni de la libertad, ni de la justicia. Esto ocurrió a través de un proceso educativo que negaba las condiciones que 
requiere el desarrollo de la razón. Se vicio el orden y el desarrollo de las facultades intelectuales haciendo prevalecer sobre 
todas las demás aquellas que podían facilitar la más pronta, la más ciega, la más servil transmisión de ideas, razonamiento, 
juicio conocimientos ya formados por otros. En lugar del contacto mismo con 1a realidad y el descubrimiento de sus leyes, se 
fomentó de modo unilateral el cultivo de la memoria y de la imaginación. "La adolescencia de los países latinos, dice Hostos, 
en vez de ser sometida una higiene mental fundada en la fisiología de los órganos de la razón humana, esta mentalmente 
dominada y esclavizada por un régimen intelectual que no se cuida de otra cosa que de llenar a toda costa hasta saciarlo y 
enfermar el entendimiento de la adolescencia". 

La educación colonial orientada por el escolasticismo medieval o el esteticismo renacentista (cultura clásica) tuvo graves 
consecuencias sobre la formación de las nuevas generaciones americanas pues: creó un falso ideal del ser humano; desarraigó 
al hombre americano de su suelo; descuidó el cultivo de la racionalidad y el espíritu científico; desarrolló un espíritu o bien de 
sumisión a la autoridad o de culto a la libertad abstracta. La educación ha sido instrumento de dominación porque ha carecido 
de: 

l. un claro propósito de para qué se educa 
2. un conocimiento científico, basado en la naturaleza misma d educando, de cómo puede éste lograr los objetivos educativos 
3. un método educativo, fundado en ese conocimiento, que permita al educador guiar al educando al logro de los objetivos 
4. una concepción objetiva de las experiencias educativas, del conocimiento y su organización, que el educador deberá suscitar 
en el educando 

Para Hostos el fin último de la enseñanza es el desarrollo de la razón. El desarrollo de la razón es simultáneamente desarrollo 
intelectual y moral, pues como dice Hostos, "el criterio más infalible para conocer si un hombre se desarrolló en toda 1a fuerza 
de su razón, está en su vida; Si hace el mal no es suficientemente racional". Por otro lado, desde el punto de vista sociológico, 
el fin de la enseñanza es "formar hombres para la humanidad concreta, que es la patria, y la patria abstracta, que es la 
humanidad, en cuanto formar razones y conciencias sanas" . La razón es para Hostos un organismo compuesto de organismos, 
de fuerzas que manifiestan su actividad por medio de las tres funciones básicas de la razón: sentir, querer y pensar. Como 
todo organismo, la razón, en cuanto función que llamamos pensar, tiene una necesidad y un propósito a cuya satisfacción 
apunta en su actividad:  descubrir, conocer y poseer la verdad. Esto significa que la razón en cuanto pensar tiende al desarrollo 
de una representación conceptual sistemática de la realidad. 

La razón es una fuerza o manifestación de la vida que radica o se centraliza en el cerebro. Por eso en última instancia la 
Psicología debe ser una "física del alma", es decir un estudio de los fenómenos físicos cerebrales. Pero, confiesa Hostos, 
sabemos muy poco acerca de estos fenómenos físicos. Lo que podemos conocer es la manifestación de las fuerzas psíquicas a 
través del proceso de pensamiento. El pensamiento es el resultado del proceso de pensar. Este proceso consiste en una serie 
de operaciones conectadas entre sí por un orden de sucesión invariable. Siguiendo la psicología de la época, Hostos distingue 
cuatro funciones básicas en el proceso de pensar: la intuición, la inducción, la deducción y la sistematización. Cada una de 
estas funciones puede ser descompuesta a su vez en operaciones más sencillas. Operaciones como la memoria, la imaginación 
y la atención están presentes en todas las funciones. Cada una de las funciones produce un resultado o producto intelectual 
sobre el cual trabaja y elabora la función siguiente. El conocimiento es el resultado de este proceso de pensamiento. Un 
‘conocimiento" que no refiera a intuiciones (nociones), inducciones (principios y deducciones (juicios), carece de referente real 
y es por ende insignificativo. Conocimiento insignificativo es el que se trasmite cuando se le proporciona al educando 
conceptos, fórmulas, principios, teorías sin que él tenga acceso a las intuiciones, inducciones y deducciones a partir de los 
cuales fueran aquellas generadas.  

En contraposición, Hostos defiende una reforma educativa que: define con claridad y objetividad su finalidad liberadora, se 
fundamenta en el conocimiento de las fuerzas y condiciones del desarrollo de la razón, elabora una pedagogía en consonancia 
con dichas condiciones y organiza el conocimiento y las experiencias educativas en un plan de estudios que sigue un orden 
tanto lógico como psicológico. El llevar a cabo esta reforma educativa requiere sobre todo la formación de un ejército de 
maestros reformados y capaces de reformar la educación. Desde el punto de vista del educador reformista, el mayor problema 
de la reforma educativa es el superar las falsas nociones e interpretaciones acerca de 1a naturaleza de 1a razón y de su 
educación que comparten 1a gran mayoría de los educadores. La pedagogía vigente descansa sobre la falsa noción de que la 
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razón del educando es una capacidad puramente receptiva. Concibe el conocimiento como una "cosa" que se mete en el 
recipiente que es la razón y la educación como un llenarse de información. Para Hostos, en contraposición, la razón es órgano 
activo; el conocimiento es resultado de procesos que la razón del educando debe efectuar. La educación es producción de 
conocimiento y desarrollo de la razón. Conocimiento es para Hostos el proceso activo de crear o recrear el conocimiento. En 
este proceso se constituye la razón misma. Como él lo dice: "… la razón no recibe ideas ya formadas sino que las forma por si 
misma y para formularlas tiene que apoyarse primero en el testimonio de los sentidos…" 

Hostos se inscribe en la corriente de pedagogía científica de la segunda mitad del siglo XIX. El educador necesita conocer la 
estructura, funciones, operaciones y etapas del desarrollo de la razón en su producción de conocimientos. Esto le 
proporcionará al educador el sistema y método natural por el cual la razón se desarrolla y produce conocimiento. El propósito 
de la enseñanza es "despertar las fuerzas orgánicas de la razón y fomentar su evolución"; el rol del educador es entonces 
servirse de este método natural para recrear las condiciones que permiten el desarrollo de la razón y eliminar las que lo 
obstaculizan: "Instruir es educar el entendimiento, educarlo es ponerlo en actividad y movimiento funcional, ponerlo en 
función es hacer correspondientes las operaciones a las funciones, y las funciones a las fuerzas, de modo que la actividad 
intelectual se dé con toda su salud, energía y vigor en cada uno de los cuatro momentos de la evolución y en cada uno de los 
sujetos sometidos al régimen de la educación". 

El educador que quiere orientar la enseñanza al desarrollo de la razón, ayudarla a producir conocimiento deberá atenerse a su 
estructura y orden de funciones y operaciones. La enseñanza tiene que ir de la intuición a la inducción, la deducción y 
finalmente a ]a generalización o sistematización, A lo largo de este proceso el educador entrenará las diversas funciones y 
operaciones mentales del educando llevándolas a proceder en la secuencia y armonía correspondiente. Como señal a Hostos, 
1a razón es un organismo en desarrollo: "Establecido ya el orden natural de la razón, hay que tener en cuenta que ella, como 
todo organismo, nace, se desarrolla y crece, y que está sujeta en su desarrollo a la misma ley de sus funciones; es decir, que 
tiene una época en la cual no hace casi exclusivamente más que intuir, otra en que prevalece su disposición a inducir 
utilizando sus intuiciones, otra en la que se apoya en lo inducido para deducir de principios generales las verdades concretas 
que no había logrado descubrir o ver, y por último, la época de su florecimiento, que es la de las sistematizaciones, época en la 
cual funcionan con clara percepción de sus funciones, todos y cada uno de los órganos de conocimiento que constituyen la 
razón. La enseñanza debe llevarse a cabo de acuerdo a estas etapas en el proceso evolutivo de la razón.  

Para Hostos la razón que se desarrolla en cada individuo no es un producto que resulte mecánicamente de la interacción de un 
organismo con el medio natural. La razón es tanto el organismo individual que se desarrolla en cada ser humano, como una 
propiedad de la especie humana, históricamente desarrollada, que el individuo debe heredar. La tarea del maestro, más que 
poner en contacto la razón con la realidad que la circunda y auxiliarla en su desarrollo, es llevarla al desarrollo máximo que el 
presente estado del desarrollo de la razón de la especie permite. Ese estado es el de la sistematización científica positiva. 

Gracias a la educación orientada al desarrollo de la razón, la razón del individuo puede alcanzar en el transcurso de una vida lo 
que le tomó a la especie miles de años. Esto es lo que verdaderamente significa enseñanza: hacer que la razón individual del 
educando se apropie, recreándolo, el nivel de desarrollo racional y conocimiento científico alcanzado por la razón de la 
especie. Para ello el educador debe conocer no sólo 1a estructura y el proceso natural de desarrollo de la razón individual sino 
también la estructura del conocimiento alcanzado por la especie, su clasificación objetiva. Hostos dice al respecto: "El orden 
de los conocimientos no procede natural y espontáneamente de otra clasificación que aquella en la cual corresponden 
exactamente los objetos de conocimiento que se ofrecen a la razón, con desarrollos naturales de la razón… Alimentándose de 
la realidad es como se ha desarrollado la colectiva así como ha formado su caudal de verdades positivas, así como ha formado 
el patrimonio científico de la especie racional y consciente, así como ha formado su sistema de pensamiento.. Así también, 
alimentándola de hechos naturales y de nociones fundadas en la observación y el examen de esos hechos, es como puede la 
razón individual apropiarse el caudal de la razón común y ahorrarse la abrumadora cantidad de que ha hecho el 
entendimiento humano para dominar la realidad.." 

El programa de estudio o currículo viene a ser un desarrollo compendiado del camino de desarrollo de la razón de la 
humanidad. Al recorrer este camino el educando se apropia del grado más alto de racionalidad alcanzado por la humanidad. 
Para Hostos la ciencia moderna experimental es el desarrollo más alto que ha alcanzado la razón humana. Por eso educar a 
razón es educarla en el método de la ciencia. Con la ciencia, la razón de la especie ha completado su desarrollo, ahora este 
desarrollo debe completarse en cada individuo. 
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A partir de este sistema pedagógico que hemos descrito, hay que llevar a cabo 1a tarea de elaborar los métodos y medios para 
ponerlo en práctica. Es en este nivel, que podemos llamar didáctico, y que tiene que ver con la elaboración de programas de 
estudios, métodos y técnicas de enseñanza y materiales, que Hostos reclama su mayor originalidad. Propone un currículo 
progresivo "concéntrico" muy parecido a lo que hoy llamamos espiral (Bruner); entre los métodos y técnicas didácticas 
desarrollados y practicados por Hostos se encuentran la conferencia razonada, el diálogo socrático, el aprendizaje cooperativo, 
la experimentación, el uso de manipulativos, globos y recursos visuales, las exhibiciones, las excursiones, el aprendizaje basado 
en problemas y muchos otros métodos de aprendizaje activo y significativo. Además produjo textos e indicaciones didácticos 
para la enseñanza de lenguas, literatura, geografía, historia, teatro, derecho, y educación física. 

Aunque Hostos no llevó a cabo una investigación experimental rigurosa acerca de la estructura de la razón y su desarrollo, su 
conocimiento enciclopédico de filosofía, lingüística, sicología, sociología, historia, y otras disciplinas, le permitió construir una 
concepción sintética y un modelo educativo operacional acerca de ésta. Su obra de síntesis acerca de los fines, la estructura y 
el proceso evolutivo de desarrollo humano que la educación está llamada a fomentar constituye probablemente una creación 
original y anticipa en muchos aspectos los intentos actuales de corrientes pedagógicas como la educación basada en el 
cerebro, el constructivismo piagetiano, la perspectiva histórico-cultural vigotskiana y la pedagogía de la liberación de Freire. 

Hostos era tanto un gran teórico como un organizador y un practicante de la educación que defendía. Su labor es comparable 
en este sentido a la de Pestalozzi en Europa, Giner de los Rios en España y, posteriormente, la de Dewey en los Estados 
Unidos. Pero Hostos, a diferencia de ellos se incorpora a los movimientos de reforma educativa siempre desde una óptica y 
praxis política-emancipadora y, por ello, su pedagogía es, desde un principio, una pedagogía al servicio de la liberación, tanto 
en el sentido éticohumanista, como en el político-social. Ya en 1873, desde Chile, en su famoso escrito sobre "La educación 
científica de la mujer", en el cual propone un programa de estudios para la formación integral de la mujer, por ser ella la pone 
la base de la formación humana, presenta Hostos una concepción completa y cabal de la reforma educativa orientada a la 
emancipación personal y colectiva. Sin embargo, la primera oportunidad para poner a pruebas sus ideas educativas se le 
presentó en Puerto Plata en la República Dominicana, donde en 1875 funda "La Educadora" una sociedad que promovía el 
desarrollo del pensamiento y la cultural democrática. Momentáneamente abandona ese país debido al presión política que 
hacían sectores conservadores y pro españoles desde Puerto Rico en contra de su lucha anticolonialista. Pasa a Venezuela 
donde dirige un Colegio en el cual trata de implantar sus ideas educativas pero entra por ello en conflicto con sus superiores y 
renuncia. 

Con el triunfo en la República Dominicana del sector liberal que encabeza su protector Gregorio Luperón, Hostos regresa a la 
República Dominica en 1879 para ponerse al frente de los esfuerzos por reformar la educación pública que se encuentra en 
total deterioro y es casi inexistente en ese país. Redacta el proyecto de ley de la reforma y se pone al frente, como director y 
profesor, tanto de la Escuela Normal que prepara a los futuros maestros, como del Instituto Profesional de Enseñanza, que en 
aquel momento funge como único centro universitario. Con esta gesta pone Hostos los cimientos de la escuela dominicana y 
convierte a este país en uno de los más avanzados para su época en términos de política, filosofía y organización educativa del 
mundo. Sus ideas positivistas y liberales, en especial su defensa de la separación de iglesia y Estado , del desarrollo de una 
educación laica y de la educación de la mujer, le colocan en oposición y conflicto con los sectores políticos conservadores y las 
autoridades de la Iglesia. 

Para 1888, en conflicto con el dictador de turno, abandona el país y se traslada a Chile. En Chile desde la dirección y cátedra 
del Colegio Amunategui, se involucra en las luchas culturales a través de academias y la prensa y logra ejercer una poderosa 
influencia en el desarrollo de la educación publica chilena, en especial como alternativa a las corrientes europeizantes más 
conservadoras. Es particularmente notable su contribución al reforma del estudio del Derecho, y la preparación de juristas, 
que insiste se enseñe y aprenda desde una perspectiva sociológica y ética y no meramente técnica. 

Con la caída de la soberanía española en Puerto Rico, precipitada por la invasión norteamericana, temeroso de que se 
convirtiera a Puerto Rico de nuevo en colonia, Hostos regresa a su patria, (1898) con el propósito de fundar un movimiento 
político-educativo, la Liga de lo Patriotas. Con ello buscaba aspiraba ganar tiempo para la causa de la independencia 
puertorriqueña. Los Estados Unidos intentaban conquistar a Puerto Rico, más que con el poder de los cañones, con el poder 
de la seducción que brindaba el mercado de libre comercio, el estado benefactor, las instituciones liberales democráticas y la 
cultura de la ciencia, la técnica y el progreso. Frente a este poder de seducción se encontraba un pueblo que aún no se 
constituía en nación, es decir, en pueblo consciente de su personalidad, de su potencial, de sus características propias, de sus 
intereses y con la voluntad para protegerlos y ampliarlos, por encima de diferencias frente a otros pueblos. La Liga se proponía 
educar a los puertorriqueños en los valores y sistema de gobierno norteamericano y para llevar a cabo una reforma educativa, 
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que colocara a los puertorriqueño en condiciones de exigir de los Estados Unidos nuestra independencia. Quería Hostos con su 
acción ayudar a ese, su, pueblo a constituirse de modo que pudiera decidir, en el ejercicio de su soberanía, su destino. Su 
estrategia era brillante y ambiciosa. Conocía muy bien a Puerto Rico y a los Estados Unidos, en sus fortalezas y limitaciones. 
Sabía, pues, la lucha titánica que le esperaba y lo incierto del triunfo. 

Primero, había que unir a todos los puertorriqueños en la defensa del interés común de su soberanía, apenas comenzada a 
construir frente a la despótica España. Esto requería el trascender la política partidista orientada al anexionismo, dispuesta a 
administrar la colonia para la nueva metrópoli, y divisoria de la voluntad popular. Había que hablar desde la perspectiva del 
interés de la patria, de su soberanía, no del partidismo. Ya luego vendría el momento para los partidos. Segundo, era necesario 
educar a los puertorriqueños en el conocimiento de las ideas, valores, sistema de derecho e instituciones democráticas de los 
Estados Unidos, de modo que éstos fueran utilizados como instrumentos a favor del ejercicio de nuestra soberanía y contra 
todo intento de imposición de la anexión o de mantener el estado colonial. Se trataba también, a través del ejercicio 
diplomático y del uso de la prensa, de recordarle a los norteamericanos que la lealtad que debían a dichos principios los 
obligaba a a establecer la democracia en Puerto Rico y a respetar la soberanía del pueblo puertorriqueño a través de una 
consulta plebiscitaría. 

Por último su estrategia contemplaba el llevar a cabo una reforma educativa en Puerto Rico que propiciara el desarrollo 
material de nuestra sociedad y su conciencia nacional. 

En Juana Díaz, primero, donde funda un Colegio Agrícola, y sobre todo en Mayagüez, se dio la tarea de implantar su reforma 
educativa. En esta última ciudad, creo el Instituto Municipal, colegio de nivel primario y secundario para niños en su mayoría 
de familias de escasos recursos económicos; llevo a cabo un ciclo de 27 conferencias públicas en el Ayuntamiento sobre los 
principios y el sistema constitucional de vida norteamericano, verdadera cátedra de historia y civismo; publicó una serie de 
artículos sobre el mismo tema en la prensa, y, además, ofreció clases nocturnas para obreros.  

La reforma educativa que Hostos proponía se fundamentaba en la idea de que la libertad y civilización de nuestros pueblos 
sólo se conseguirían si los individuos que los constituían se educaban en el desarrollo de su capacidad de conocer, es decir de 
razonar. Sólo mediante el uso de la razón, que para Hostos, en su sentido amplio, comprende el pensar, el sentir y el querer, 
adquirirían la ciencia moral y la ciencia social que les permitiría entender el mundo en que vivían, criticarlo, evaluarlo y 
transformarlo en conformidad con el ideal de la emancipación y plenitud humana individual y colectiva. "Educación o 
barbarie", piensa Hostos, son las alternativas ante las que están colocados en la historia una y otra vez los pueblos. 

En Mayagüez se puso en efecto su propuesta. El simultáneo desarrollo de la razón habría de conseguirse a través de un 
riguroso programa de estudios, que se iniciaba desde la infancia, y de la convivencia democrática escolar. Adelantándose a las 
actuales propuestas constructivistas, Hostos estaba convencido de que el conocimiento es algo que el propio ser humano 
tiene que elaborar mediante el ejercicio de su pensamiento. Por ello su programa de estudios estaba basado en la 
estimulación del proceso natural y gradual de desarrollo cognitivo del ser humano, que asciende desde la intuición 
(observación), a la inducción, a la deducción y, finalmente a la síntesis. Para estimular este desarrollo se practicaban en el 
Instituto Municipal los métodos objetivos y activos de conocimiento: el uso de objetos, mapas, globos, laminas y sobre todo la 
observación de la realidad objetiva misma y el diálogo. Eran frecuentes las excursiones de los estudiantes en los alrededores 
del pueblo con el propósito de la ejercitación física y mental, y el desarrollo de la sensibilidad ética y estética en el amor al 
terruño.  

Pero su esfuerzos, en aquel momento, fueron en vano; se estrellan contra la política imperialista que siguen los republicanos 
en los Estados Unidos y las tendencias oportunistas y colonialistas de los políticos locales. Los tiempos no estaban maduros 
para la cosecha en Puerto Rico. 

En noviembre de 1899 el cónsul de la República Dominicana en Puerto Rico había escrito a su gobierno que no tenían nada 
que aprender de la reforma educativa que los norteamericanos implantaban en Puerto Rico, en comparación con la que 
Hostos había ensayado allá en la década anterior. Triunfante el partido liberal de su discípulos dominicanos , en 1900 regresa a 
la a ese país, para una vez más hacerse cargo de la Reforma Educativa y enfrentarse a la oposición de los sectores 
tradicionalistas. A su regreso a la República Dominicana habría de experimentar Hostos su gran momento de gloria.. Llamado a 
revivir los esfuerzos de reforma educativa por el nuevo gobierno, fue recibido como héroe en diversas poblaciones. Una vez 
más se entregaría, hasta el momento de su muerte, acaecida en 1903, a la tarea de reformar la educación. 
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Su extraordinaria y adelantada en los tiempos concepción educativa, así como su incansable lucha por la reforma educativa 
latinoamericana orientada a la liberación de nuestros pueblos, hacen que Hostos sea estimado como el más grande educador 
latinoamericano. Si aceptamos que es tarea de la filosofía educativa el sintetizar el conocimiento existente sobre un aspecto 
de la realidad, disperso en diversas ciencias y prácticas, y sacar de él implicaciones para el dominio de ese aspecto de la 
realidad, Hostos puede ser considerado además como uno de los grandes filósofos de la educación universal. 
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